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La Palabra Libre 
¡Periódico republicano de cultura popular 

no 
rtftpoa* Madrid, 12 de Noviembre de 1911 LftoorrMpondcnoU* la AdmInUtr.olónt 

•7, 

TOMAS CARLY 
IÁI Inglaterra intuleclual del siglo xix 

(Ipbn mucho á Cariyle; fué hi&toriodor, 
sociólogo, eminente orador, poeta y hu-
niorietn, más sabio que Taine y tan pro-
fundo r o m o Voltaire. 

Ua aríruincnlación de sus oscri4os y 
sus discureos es sólida y conliíndonte; 
su Uíxico; fliiido y aime-no. Suít obraa se 
han vulg-arizado pródiga-m^ínte en lodo 
ol m u n d o civiJizado. 

A continuación transcribimos un tro-
zo lomado ni azar de una <le siw* confe-
rcmMas sobre \m héroes, e&ludio psico-
lógico-sociül (|ue merecía servir de texto 
en Universidades y esciielaí»; en él «se 
combinan maravillosamente los relám-
pagos de Ja ina|)ira<'.ión oratoria cotn- los 
i'iidos mazazos de ima di^iliVtica sana 
V eflidcante. 

El héroe como rey 
(Fragmento de ima conl^encia) 

En libre-ríu» públicos <le este pais 
vienen siendo posto de la polilla numoro-

in ¡oiio, escritos aJigunoe s igk» ha so. 
bre el <)enecho divino de Jos reyee. Lejos 
de nosotros la intención siquiera de inquie-
tar á aquollos onirnoJitos en la pacmca 
larexh de haoerlos deaapai^er del m u n ^ 
(k'sde aquei silencioso reposo. Pero al mis-
mo tiemix), y nara no dejar que eac íún^ago 
inmeivso se oe^pida de nosotros sin oe-
jnrnos, como es de rozón, algiina porte de 
su espíritu, hemos de <lecir que allí segu-
rttinente m ha querido dar ú entender nl-
gima C O S A : algo que nos iiitoi'esa á tod(»s 
4;onooer y -tener muy pi^esente en la me-
MiorNi. Pero sostener que en cualquier 
hombi^ que ei^cogiereis, fuera de la ma-
nera que íuei^, con íjóÍo cefiirle á la frente 
un pedazo de meta! y Ikunarle rey, en 
aquel punto y hora umi virtud soberana 
bajaba de Jo alto y tíc posesionaba áei es-
pírilu de aquel hombre, haciendo de él 
poro tueuos «jue un D I O K , U U ser ínispirado 
por la misma Divinidad suprema, con la 
fficuHad y dereóho de disponer de vo&-
olix». sin otroe limitee que los de su pro-
pia y real voluntad, con esta teoría, ^quó 
¡K)diiamo9 hacer nosotros, sino cejarla 
dormir traik|uilQimente entre el polvo de 
his librería^) tpúblicas? Nosotros, por nues-
tra |)arte, i\o podemos menos de decir, y 
tiH lo que en nuestro sentir quisieron sig-
nificar aquetllos hombres del derecho divi-
iK), á saber: que en los reye^, como en 
hiis demás autoridades humianod, ooi como 
eu todas Jais ndlia(:k>ne3 que los hombres, 
hccliuias de Dios, procuraren- establecer 
entre sí, existe verdaderamente por ^ u e l 
concep|lo un derecho divino ó una diabó-
lica injusticia: ¡de estas doe cosas, elegíd 
Ui que queráis! Porque es notoriamente 
falso, pero falso de toda faisedad, lo que 
ol último s i^o XVIII. s i ^ eminentemente 
oscéptico, procuró incmcarnos, dicléndo-
nos que este mundo no venía á ser otra 
cosa que una simple máf^ina de vapor. 
Hay en esle m u i ^ un ukw, y también 

umi simción de Dios; porque de otra nui-
ñera la violación de c ^ o s do» principólos 
equivaldría á la negación de todo gobier-
no, de toda obediencia y de toda acción 
moral entre los homibres. No hay entre 
los hombres un anto más moral que el de 
la autoridad y la obediencia. ¡Ay de aquel 
que exige obediencia que no se le debe! 
y lay también del que la niega cuando la 
debe! La leiy de Dios consisto en esto, 
sean las que fueren las pragmáticas de 
los hombres; ¡existe, pues, en el fondo 
de toda reclaimación, que un hombre exige 
de otro hombre, bien sea un derecho di-
vino, ó bien una diabólica injusticia! 

Creemos que á ninguno de nosotros es-
tará uiad jinrar mlonres en una oosa que 
roncierne á nuestra vida en ICKIOÍ» sus miVl-
tiples relaciones, lo mismo en el cjcrciciu 
<ie la leíUlad que eu el de la soberanía, la 
nuis sublime de todas las funciones. Yo 
considero el error moderno, el error que 
no reconoce «en las acciones humanas otro 
móvil ni más resorte que los del interés 
jiersonal, ni otra ambición més noble, ni 
inspiraciones más altas quo las s u f r i d a s 
por las concupiscencias cío la más infame 
y desenfrenaioa codicia: este error, por 
más natural que pairezca á un siglo escéi)-
tico y prooaz, lo caliíkamos nosotros de 
mucho más soez y de más perniciosos re-
sultados que el otro del derecho divino en 
las peiisoiuis que lUtmamos reyes. Yo me 
digo: encontradmo el verdadero Kónning, 
King^ Reg^ el bombín hábil, el lK)mbre ca-
paz, y desde lueigo, por lo que á nosotros 
concierne, tendrá sobre nuestra persona 
un derecho divino. ¡Si supiésemos de al-
gún modo tolerable la manera de encon-
trarle, y después de encontrado estuviése-
mos dispuestos todos los demás hombres 

á reconocerlo su dcreclio di-
vino, sería precitiamfnte la 
modicina que en imetí-
tros tieiii]K>s atida bu^wamlo 
íIcsoJaílo un uiunílo venladc-
ramentíí cnífM*mo! El vorundo-
ro rey, como guía de la vida 
prúctííviH fienr siempre alguna 
cosa ílc Ponlfílre, guía do la 
vida e«pirilua.1. de ílímdo twla 
>ráctifa procede. Y esa tam-
)¡én es uno rf*rda(lera .^cn/cn-

ria: f|ue el rey es ('al>ezn de la 
Iglesia. Dejeinos, pues, dnmjir 
en sus estaute.<« e] doginatifuno 
)K>lemista de <i<»tnp(is fpic 
ya no existen. 

Terrible C O R Í I , en verdad, oso 
de tener que buscar al hombre 
hábil y no snl)er la manera 
ni el camino de rnrr,Titrarl<': 
tal os la trisle situación del 
mundo en eslí»s desgraciados 
tiomi>ofl quo cíuremos: tiem-
pos de rovoliicirtii desde fecb;i 
muy omligna. ¡El albafiil c(m 
sus montones de ladrillos, ol-
vidado pt̂ r completo del nlomo 
y die la ley de gi'avo<lnd. se 
tanibalea y viene al suelo do 
la maneni niid(>sa rpie tiKlus 
vemos! Debeiiuis cr^nsiderar, 
para bien (le loíKts, gue la r«'vo-

lución fram^esa no faé su principio, sino más 
bien su /i». HablaríaniíKs con más verdad si 
dijó.semüs fpie suro?H/c/i:o lavo origen Ires-
cieuto» años aln'iis con la prolesla de Lule-
ro. Uicosn que .se llamaba todavía á si mis. 
ma Iglesia cristiana, había llegado á ser, con 
el transcurso de los aíl(KS, una gran fuli^'-
dad en la Historia, con la desvergüenza 
de pretende!*, mediante algiuuiei monedas 
de oro, perdonar los nií'is enormes delitos, 
y quién sobe cuanlas otras casas, con 
cámkalo de lodos y en coulradicción obierla 
con las semipilcnuis 6 inmutable.s leyes na-
turales : esta era la enfermedad morlaJ 
qiw á voz en grito reclamaJ)a un remedi(» 
y una cura irremisible. Enferma la parle 
más noble. íntima y espiritual de nuestro 
cuerpo, lo hobría de oslar neoesnriamenlo 
cada vez más, y ictu* el conjmilo y parle 
exterior de lodos os miembros. Miwria la 
fe, ¿(pió le dejabais al Immbre, fuera dt; 
la inci^oíluJidad y la duda? El albailil arro-
jé) el plomo y siguió amontonando ladrillos, 
pi^eteivllendo burlarse de la ley de grave-
(líid. ¡.\h! ¿ \ o es acaso cícrlo qué aun 
hoy día, á muchos de iwsotros, parezca 
cosa extraña el aserto de que eu los asun-
tos humanos existe una verdad divina, una 
intervención de Oios, y no sea, por el con-
tmrio, todo cuanto vemos puro juego do 
artificio, un expediente diplomático, una 
burla sangrienta y quién sabe ciu^ntíis co-
sas más? 

Desde aquella primera y necesaria aser-
ción do Lulero: iiTú te arrogas el nombre 
de Papa, ti'i no eres, en manera alguna, 
ningún Padi^ en Dios; tú eres una qui-
mera. ¡Quimera que no s<ibríanios cómo 
nombrar en lenguaje cortés!» ; desde aquel 
entonces hasta el clamor que se levanió 
en el Palais Royal, alrededor de Camilo 
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EKísmoulins, al grito do Aux armes^ ciinn-
do el pueblo se revolvió contra toda suerte 
de quimeras, encontramos nosotros una 
histórica y naturul secuencia; aquel cla-
mor tan terrible fué también un aconteci-
miento de la más grande importancia. Una 
vez niAs la voz de los pueblos conmovidos, 
despertó confusamente, como si fuese de 
un sueño de muerte, de una tremenda pe-
sadilla, á un sentimiento confuso y obs-
curo de nue la vida era algo real, (de que 
la obra de Dios no era ningún expediente 
ni producto diplomático I j Acontecimiento 
infernal I Sea, ya que no lo quisisteis de 
otra manera. ¡ Infernal, ya que no celestial 
ni terrestre I Lo insincero, lo superficial, 
lo huero, lo vano y sin substancia, tiene 
que cesar inamisiblemente, para que en 
su lugar se restablezca de una ú otra ma-
nera el dominio de la sinceridad. Cueste lo 
que cueste, todo género de sacrificios, rei-
nados del Terror, horrores de revolucione® 
francesas, todo cuanto de terrible pueda 
imaginarse, tenemos que volver forzosa y 
necesariamente por los fueroo de la razón 
y de la verdad. Ahí tenéis un hecho, una 
verdad, según vamos diciendo; una ver^ 
dad revestida con el fuego y los horrores 
del infierno, ya que la quisisteis así, y no 
de otra manera. 

La libertad y la sinceridad: he aqui lot; 
verdaderos puntales de la sociedad. 

ENRIQUE IBSEN 

• J.' 

. 'i. 

Bebedores de sangre 
Con motivo de haber notificado la Prensa 

la petición de cinco penas de muerte para 
los pri>cesados por el repugnante crmien 
de Gádor, los que mataron un niño para 
beber su sangre y sanar á uno de aquellos 
salvajes, un periódico neo ha teñidlo la des-
vergüenza de decir que esta clase de críme-
nes se muUí])lícarían en Espaiia si triun-
fase la Hepública y se descatolizase} al 
pueblo. 

Pues bien, aunque la tontería no me me-
rece contestación, porque los reos de Gádor 
están bautizados y eran católicofi, y tienen 
siempre á Dios en los labios, y á Gádor no 
han llegado las «perversas ideas racionalis-
tas»; aunque hay todo eso poi* medio, yo 
deseo demostrar á ese periodicucho que los 
«bebedores de sangre», según la histeria, 
tienen abolengo precisamente en los pue-
blos católicos, y no sólo en las monarquías, 
sino en los mismos monarcas. ¿Que no? 
Pues oído á la caja. 

Nos encontramos, en primer término, con 
Luis X], envejecido y débil, que bebe san-
gre de niño, la que su creyente médico con-
sideraba entonces como el mejor elixir de 
juventa. «Cada día—escribe Hoberto Ga-
guín—estaba el i^y Luis más enfermo y 
no le apiovechaban las medicinas maravi-
llosas que lomaba porque esj>eraba con 
vehemencia adquirir la salud mediante la 
simgre humana que bebía y aspiraba de al-
gunos niños.» 

«Escogían — añade Cabanes —para esta 
operación, que debía hacerse con preferen-
cia en cl mes de Mayo, «muchachos sames 
y que no tuvieran los cabellos rojos»; pero 
ii falta de muchachos, se escogían algo 
adultos.)) (iMorts mystericuses^ nueva edi-
ción de Albín Michel,3 

Esta concepción de que la sangre del 
niño ])uede curar ¿ los desahuciados, la 
aceptaba el pueblo fanatizado á ojos cerra-
dos; tanlio, que cada vez que un persona-
je |>aix>cía amenazado de consunción, las 
madres se echaban á temblar, porque se 
difundía el rumor de que robarían niños 
para degollarlos. 

Bajo Enrique II—'leo en el doctor Luciano 
Nass—, su hijo el duque de A lengón, ataca-
do de mnl venéreo, dió motivo á sospechar 
que recurría á este medicamento tan temi-
do. El autor del Toscin contre les massa-
creurs et auteiirs des confusiones en Fran-
c<?, escrilK!: «Tiene lugar un motín contra 
los italianos, á quienes el pueblo acusaba 
de haber malado á muchos niños para sa-
carles la sangre; unos dooían que era para 
bañar al duque de Alen(,'cn atacado de una 
enfermedad secreta, y otros para la reina 
madre. En suma: ron este secreto fueron 
saqueados y maltratados varios italianos 
acusados |>or el público de ser «marra-
bets». 

nulluinii.;3 nuevamente, casi rasgo por de Xunmncia dcsci íbrcnse los baños ro-
rusgo, esta misma página de historia dos- manos; la vertiente de! cerro hoy está 
cientos años más larde, en pleno siglo de yerma.. En el pico del castillo de Já-
la EncicIopcHiia. Pero en esta ocasión las lijja encuéntranse los aJjibes árabes, ce-
(fosas estuvieron á punl.o de tomor un ca- ^ nn^mlms Ihiveron de Cas-
rácter trágicí>. En 1075 había ya dictado el gados por nosotros.. . « ^ J f * f*" 
Parlanifnio tío París un decreto prohi- tilla, Aragón y la Alawha los pasto;, n -
biendo Ui transfusión de ' la sangre, que quis imos; huyeron los montes pobla-
Denis, nií''dico de Luis XIV, había ensalza- dos de robustos árboles; huyeron con 
do tanto. I.a pol6mica promovida por esta olios, las benéficas lluvias, los salutí-
cuestiún luvo por efecto i>oner de moda feros manantiales, los alegres arroyue-
nuoyameníe los baños de sangre. ^n sus márgenes no se crían ya las 

«Kn 1.48-rellcre Peuchet en su.s .trc/u- f i^^dosas zar/^as donde cantaba el rui-
fíw (e u nolicc—\ \\\o á París un prínci|Hí . " . ^̂  f,.ft,.rvn nn 
rus:., KresiMitik. para hacer vida'aleg/c. en las que fueron 
Ki-a de estatura cólosal, y no tardó en ha- pnsea.n ya el tordo y la arel lia jugueto-
cer.se ciHt̂ bre ní»r sus i»roezas báquicas y na... Vil el gavilán y el buitre se deses-
nmomsas. Todo París estaba admirado con pora.n y emigran; sólo el aguilucho cru-
el rusí). PtíiX) no hay constitución, por ro- zji .su cielo con o jo sanguinario, atis-
busta que sea, que j)ueda resistir á seme- hmido el topo y el reptil. En el otero no 
jante desenfreno. En seis meses el prím-i- i^esonar la dulzaina m brindar 
p (|ucdó extenuado y se convirtio en un -j ^ baladas de la pastora; los ce-

^^ rrc>s enseñan osament J d e rocas des-
graneas v i)úslulas. U Facultad lo declaró carnadas; el cielo, furioso del u-ltraje, 
l>erdido,' pero ól se burló de este fallo. Par- coiivierl'e en tormentas devast-adoms las 
tió á su jmís y volvió quince meses despuOs apacibles lluvias y lanza sUs rayos con-
gordn, sonrosado y fi-esco, habiendo reco- jj-a el peñasco merrnador de su fecun-
hra<i!o su i'obustíi salud y hallándose de difiati. Sobre el horizonte sale el sol 
nuevo di«putíslo á toda clase de sacnflcios amenazador, fulminajido fuego agosta-
en los Hitares de Venus y de Baco. La ciu- . , . tní<spm<i nlantn<í niip emi-
dad V la corte estaban esluperfactos. ¿En de la.-, míseras p í a ^ 
virtud do qué prodigio hatía sanado el í>eftan en contmuar viviendo en este 
ruso? Dió tt coiiíocer su secreto á cuatro P^tis ingrato. 
personas, una de ellas la duquesa de Or- El trueno seco acusa, aterrador, la 
ieans, la cual, tísica, caquéctica, escupien- holga/vanería é ingratitud españolas.. . 
do sangre, estaba á punto de morir á la -^iji Muerte invadiéndolo todo! . . . ¡La 
edad de veinticuatro años. Muerte lanzando del territorio A una 

La üuquosa r^olvió seguu-e.l tratamieii- ^ ^ ĝ  novaso sobre su frente 
to del ruso: baños de sangre y transfusión 
de otra sangre más joven y más i>ura. El íí^^ , ^ ^ ^ 
teniente general de policía Berryer, «hom- los pájaros, enmudece el c o ro 
bre de conílanza d© la Pompadour, hechu- pastoril... solo i^suena en el espacio 
ra .suya en lodo y por todo, duno, brusco y matinal cl descompasado iTiido de un 
grosero», hizo proceder al rapto de meil- millón de c^uiipanas tocando á muerto; 
digos jóvenes que debían servir de pncien- do cada pueblo sale á las afueras, en 
te« p/ira estoá^ operocicnes. «(Los mujeres procesión Iñgubre, el entierro; Venus 
despojadas de hijos-escribe ' Lacretelle- ^ ^ g ^ j ^ ^ refunfuñón oan-
llenaron hus plazas púbhcae con gntos ,ipl/•nr-I D-nnirnísn v íIpI <?nrristón des-
desesperados. El populacho hizo'la guerra gangoso y aei 
á la policía v pu¿o sitio á Herryer en su popilado, cuyos gritos estremecedores 
hotel. Los abitantes fueron dispersados, parecen chillidos de un espíritu que se 
El motín duró tres días.» Este motín im- raja... 
presionó de tal modo á Luis XV que, en Huid, •acro|)Ianos, del cielo español, 
odelante, se negó á cruzar las calles- de Pa- que viene la noche, 
rís, é hizo trazar un fumino especial de.s. p̂ ĵ  espacio va á resonar m u y pron-
de üoulogne á Saint-Ouen, para poder ki» , , fi'mehre toaue de ánimas Por las 
de Ver.^ltes ú Compiegne sin pasar por la ^ f w J^ í \tl 
capitaí. Este camino lleva oun hov día el «lesierlas ca Ies de la ciudad y por as 
nombre típico de «Roul« de la Révolte». verc<las de la c-ampiña veréis s ó l o los 

Parece que, durante nueve af.os, la du- fuegos fatuos del cementerio y la Un-
quo-sa de Orleans tomó baflos de sangre terna del viático, 
humana. Se acusó igualmente á Luis XV 
de procurar, por medio de este procedí- g . P E Y O R D E I X 
miento -odioso, fuerzas á su cuerpo, agota-
do por el desenfreno, aunque esta acusa- a^^^^u^ x ««.uoto 
ción algunos auto.^sMa deU.han; por el 
contrario, el conde de Charolais, bisnieto i f J f S / J f ÍA 
del gran Condé y hermano de la señorila ' ¿ n - n 
de Charolais, á la que se dió el mote de PITT 
alcahueta del rey, se vió convicto de ha 

ncce-

ber recurrido á esta terapéutica singular, « « ^ « « « « f A 
Es verdad que era un loco sádico, cuyo ma- gr iOS A S e i i g a n a C l O Ü a l l a i e j a S í 
yor placer oonsistía en disparar tiros á los 
plomeros para verlos caer del tejado donde 
estaban trabajando. . Xoda la Prensa republicana y gran parte 

Quwla pue.s, demostrada la sanguinaria monárquica protestan estos días oon-
aflcion de los reyes, príncipes y nobles, veleidades de Canalejas y Ip tiran 
firmes sostenes del altar y conductores la cara textos y fraseas Armados de su plu-
de los pueblos. • ••' . . . . r . - . ma ó .salida<s de sus labios; yo no quiero 

i'om{)er una lanza en favor de Canalejas; 
no siento este deseo, ni el quijotismo esta-

. . , . ,, . ría en su punto, ni tendría objeto ahora que 
El hombre es infeliz porque se ha se- on este desconcierto republicano sólo tienen 

parado de la Naturaleza. autorizada para dictoi' apologías ó ful-
minar anatemas los maquiavelos de Comi-

J. CABALLERO DE LA VEGA 

BdE8LIER 

La niDeríe Dolversal i o v a d l i i O D o s 
té V de Junta electoral. 

Quiero decir únicamente que Canalejas 
ha hecho todo lo malo que se le atribuye, 
excepto engañamos. Se e veía venir y por 

,,, , , « , 1 j . , , ciunino muy conocido, sin chumberas ni 
Kl i>uebIo español ha perdido el sen- defensas artificiosos; por el mismo camino 

lulo agrícola. jOh, vergüenza! A prillas nue siguieron Cánovas y Sagasta, Maura, 
del río Duero (Castilla la Vieja) se ve, Cierva, Moret, Romero Robledo y otros, 
bordeando ol cerro de dura piedra, un muchos que en \xs primeras etapas de su 
acueducto que nos dejaron abierto á vida política lucharon en las barricadas y 
pico los roniíiínos y los árabes. En tie- posteriores levantaron barrica-
rras de Valencia se observa lo propio ; {J l^fT^ 'So ^ 
en toda España hállanse monumentos * ^^ ^ ^ ^ ^^ Alejandro Lerroux, 
acusadores de un legado que recibimos apóstol ayer de todas las libertades, con-
de pueblos extraños y que nosotros ine- tor de todas las rebeldías y colaborador hoy 
cios! hemos malbaratado. Sobre el cerro del Gobierno y anatematizador del desor-

i" ' ' 
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[r̂ 'fcli'cti'leff&d'o'.̂ rô ^̂ ^̂ ^̂  LAS ELECCIONES EN MADRID 
luminoso, hnchu de viento que con sus res-
plnndüi'cs rongrejíuc, durante la oposición, 
plóynrtcs de nnnriposns, y hacha de acero 
en el Poder, que, como lo del fantástico 
Milo, tule los bosques frondosos de nues-
ti'ns libeHades seculai'es. 

Antes se atribuían estas mudanzas á ven-
tajas en la i)03ición social y comodidades 
para la vida, unas y otras anexas al cargo 
(lo simple ministro, no ya al de jefe de Go-
bierno; la causa hoy no puede ser ésta, 
iwrquc no se necesita haber desem[)eñado 
una cartera para pasar al Gotha ni para 
tener francas las puertas dé los salones más 
encoi)e1ados, ])orquo los sueldos de los mi-
nistros, que ayer se consideraban como 
pingües, noy son mezquinos. Cualquiera 
de nuestros prohombres gana diez veces 
más en su profesión—salvo los cas<xs, ya 

ue carecen de 
ue puedan im-
lofl alcanzaron 

contadí^íimos, de políticos 
)rofesión conocida—que lo ( 
)i)rtar sus sueldos, y toílos e 
a consideración social de que disfrutan en 

el ejercicio de sus carreras más bien que 
on su lucha política, en la que apenas si 
fueron más que soldados disciplinados de 
una mayoría. 

El mal está en otra cosa muy diferente; 
es uMíi enfermedad psicofísica'que aún no 
fué diagnosticada exactamente. Llevamos 
sobre nosotros una tara hereditaria dc\ 
onalfíibetismo que luí hecho muy costosos 
la educarión y la instrucción para los que, 
concebidos en una edad primaria^ nos he-
mos vUto de pronto obligadas á vivir una 
vida de exquisiteces intelectuales filosófi-
cas, científicas y artísticas. Por otra i)arlc, 
Itt sobriedad, característica de los pueblos 
salvajes y nota dominante en la vida de 
nuestros antepasados, y el sentimiento re-
ligioso, que nos llenó desde niflos de per-
versas desconfianzos, de insanas vacilacio-
nes y de brujescos temores, nos han dota-
do de uii organismo físico débil é incapaz, 
por lo tanto, para la penosa función inte-
loctual de aooniodarnos (i una vida sunre-
nuuiicnle civil y atildada, recién salidos 
lie las tinieblas del analfabetismo que en-
volvieron los momentos de nuestra concep-
ción. 

Quien juzgue cxagera<lo esto, imagine 
luiM conli'oversia enire el mejor calificado 
profesor del aAo 1830, por ejemplo, y uno 
do nuestros bachilleres de catorce aflos. 
Yo pongo por el bachiller cuanto á la sazón 
enííucnlre en mis bolsillos. 

IREPUBLICANOS. Y SOCIALISTASl 
VOTAD ESTA 

CMMIDRA FAM ORJillES 
Distrito del Centro 

Don Gregorio Encinas. 
Distrito de Buenavista 

Don Aniceto Llórente y don Julio Rubaudonadeu. 
Distrito del Congreso 

Don Carlos F. Calzada. 
Distrito del Hospicio 

Don Carlos Carazo. 
Distrito del Hospital 

Don Mariano Garda Cortós y don Manuel Fernández Loza. 
Distrito de la Inclusa 

Oon Josó Carnicero, don Isidoro Gayo y don Francisco Mora. 
Distrito de la Latina 

Don Emilio Noguera Rodrfguez, don Santos Barros Rodríguez y don Ber-
nardino del Castillo. 

Distrito de Palacio 
Don Rosendo Castells BallespI, don Enrique Trompeta Crespo y don José 

Ramón Pérez Alvarez. 
Distrito de la Universidad 

Don Nicomedes Guijarro. 

!)e educación mora 
Asombroso es, 

coninr (i Pico de 

(lacles cómo los pueblos se rejuvenecen y 
cómo se salvan de las inmensas catástro-
fes en que sus vicios y sus errores les en-
volvieran. 

Un lapcjü do tiempo pi'ei 
des y Imbajos, y una whi 

refiado de vicisi'11-
porada de vaca- La educación moral es la encargada de 

ción'forzosa, impuesta por los demócratas furtiflcar el sentimiento impulsándole d la 
(|u«» nos lógen en aras de su gubeniarneri-
Uil tranquilidad, me hnn impedido t-onli-
nuü.r mi comiuiicación con los lectores de 
este periódico, y héchojiic guai*dar silencio 
sobro las cuestiones filosófico-p^agógicas, 
pUmteadas untcaiormente en mis artículos 
«De educación moraJn. 

Desde la persecución constante, molesla, 
iiuligiia, (.K:uisiünada i>ai' una cínica ¿* irri-
ianle vigilancia policíaca, hasta mi extra* 
ña detención y conducción al calal>ozo de 
uti cuartel de mfantería do ésta, hechue no 

belleza, y diiigir la voluntad cultivándola 
on el bien. Peix) todas, absolutamente to-
das lüs virtudes sociales, se denvan do 
unos antecedentes que á nuestro alcance 
está su modificación, y que se hallan por 
análisis entre los sumandos de la colecti-
vidad social: estos anteceden tos son los 
medios familiares, el ambiente del hogar 
y dü la familia, cuyas impresiones, acti-
vidades y satisfacciones, repercuten en la 
vidu de relación social, organizando y co-
operaii/Jü á la evolución y desenvolvimien-

sé en quó pretendidas suposicionies de ol- to de las diversas perfecciones colectivas. 
ul propio tieni 

>or ejemplo, también iw 
n Mirándolo y Habelais, 

que acomoílaron en sus'cerebnxs lodo el sn-
\yov de su 'tiempo: pei'o ostn, ;.es hoy po.«i-
ble? <.Cal)e wi el cerebro más rí)busln In dé-
cima parle del sal>or d(»l .«5Íglo w ? 

La larn inlole<!liial y la lara física pi'O' 
ducen 011 nosotros esa enfermedad ai'in no 
diagnoslicada, de la qne Canalejas y f^e-
rroiix son verdaderos casos clínicos.' 

Esla enfermedad produce el efecto de 
acortar la juventud do tal manera, que íos 
hombres la nasan cusí sin lomar posesión 
de olla, I.'n día cÍAen do pámpanos su fren-
te ó se coronan de flores y grilan : ¡Liber-
lad! ¡Miimanidad! ;E.rrhlsÍor! El pueblo 
los escucha y vuelve la cabeza entusiasma-
do ; pero aquella juventud sólo fué un re-
lámpago de piedad tpie concedieron las la-
roíí hereditarias, y la vejez prematura seca 
los pámpanos y marchila lâ t flores, y á los 
que llamaron al pueblrt ¡lara una gran 
empresa los hace ver, al Ira vés de su ca-
íUh'O esí-epl¡cismo, la.s ventajas del rfc;V/r 
h(¡cat\ (tejar pasar, con cuyo sistema polí-
licí» no se suelen arrie.sgar la vida, el ]»ros-
tigio ni la fortuna. 

(Mro efecto de esla enfermedad es la abu-
lia... peí-o, /.á qué secuir, si estamcs en día 
de elecciones, y .sólo los maquíavelos de 
Omiilé y .Tunta electoral tienen hoy el pri-
vilegio de hablar para las nniltitndes, ca-
ducas V abúlicas también, nue no se erigen 
en Iribumil de capilla ardiente, como los 1 , 1 • 1: • . . , v . . 1 ^ . . . . -
franceses del tiemiV> de la Retrencin ni exi- las ^'randes mvindicacnones dou.«le el afecto y el trabajo consolidan ar-

infame bai^uero'que se ^^ienijiro a ciegos despotis^^ nionizondo las divcj-sas cualidades y los 

gupa razón de Estado, no ha habido mo-
lestia que no &e me haya originado, y no 
han faltado tam]XR-o aquellas lor tur^ mo-
i'alos, pi'opias de los que ven vilipendiada 
su |>ersonalidaíl y escarnecidos .los dere-
chitó ciudadanos con-espondientes al vivir 
polílÍ(X)-socÍal del hombre. 

Dichosamente J M I S Ó Ui llebi^. Ui nave 
cauaicjista sigue su rumbo dejando tras .«̂ í 
(ipduUuiIc estela de atropellos. Y ol cuci-
quiíiino funesto, la admimstración C O I T O I P -
pida, las injusticias de los que mandan, 
van sedimentando la revolución futuni, 
impulsando á la fuerza exi)ansiva do las 
ideas ,de libertad, para que en tietppos 
próximos la floreza y los desplantes do las 

)o que favorecen el proceso 
as caracterizadas como in-pcj'fectivü de 

dividuales. 
vida, en toda su espléndida majes-

tad; la [>az, con las virtudes del trabajo 
y de ila ciencia, desarrolladas serena y 
tranquilamente; el amor, presidiendo las 
relaciones de unos sei'es pon otro»; he aquí 
los tres indispensables factores en la edu-
cación moral, quo lia verdadeiii e&cuela 
ha do procurar, engrandecer y completar, 
>ara que la obi'a de la iKHlagogta racional 
omento y solldiílque la regeneración de los 

individuos y la de la sociednd, de la que 
ésle es su cólula constitutiva é inicial. 

lAts quo no tenemos el pesimismo de la 
gobernantes reciban ol históiico y justo vida; los quo hemos constituido un hogar, 

gen perjiiicios al 
oblicó á correr toda la sirga y nos deja en 
medio del rio? 

E. BARRIOBFAO Y HERRAN 

Por cada hombre desinteresado y pa-
triota, he encontrado ciento oue no bus* 
can en la política sino la satisfacción de 
sus apetitos. 

PI Y MARGALL 

Y volvamos á mi objeto primitivo. Labo-
remos con entusiasmos nu'iltiples, inccsnn-
t(»s, ünqucbrantablois, ¡KM* la divulgación 
do una sarm cultura entro las clases todas 
de nuestro jxíbro y desgraciado pueblo. 
Hagantos de cada ciudadana un hombre 
completo, consciente, enérgico, y, después, 
la rebeldía fructificará, y el día de nuestra 
gran cjisis nacional aporecerá en la His-
toria, paro enseñar á las futuras humani-

opuestivs caracLei'es de los que fuimos edu-
cados fuera do .los moldes racionales, y los 
que con convicción y entusiusnio hemos 
profundizado en los principios antropogó-
gicois (le la ciencia v arte do educar, sabe-
mos bien qiie los iuoales del egoísmo codi-
cioso, la afectuosidad de luia rollnada hi-
>ocresía, la desnaturalización de los rasgos 
lumanos im )uesta por una educación rígi-

da y fría de desunión entre los sexos opues-

í í 
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tos, el hábilo de enfici'mnzas j íernidosas; 
tíxiífi osti.ís negativos olernenlos do educn-
rión nnlünuiuina y nntirracioruiJ, han do-
fiu-má'lo lu iiiorol del vivir y de las cos -
ttnidiivs, rondudéiidorKis á cii6ticos silo-
gisnuKs dolido la lógica dejjnpam'C y la 
(•onrioiu'ia se olroí lu f lesgarnindo dclica-
«h'za.s del fspfliilii, |Niiti príKliirir llafjo.s 
)»n>íunil«á í|U4» corníc í i al sentimiento dos-
tiiiyendü H1 projíio li<»niiM) exquisiteces del 
aliña. 

KxaniineiiHts. pues, la fnniilin, la socie-
dad. la vida. Del examen rríli<'o, impar-
ciul. i'eflexivü, <le los mtxMofi en que la pri-
mera s<3 forma, del ambiejite en quo la se-
fíunda vivo, y do los f imdamenlos en que 
lu UM'irra se iisCnla, (le<luriremos las oon-
s(MMien/'ias razonables en virtud de Tas cua-
lois iniwtrns nsplra<'ionos so rotK'rclan y se 
sinletlziin nuesti-os deseos, para revolucio-
imr la ediirarión moral do los intlividuos 
eu el sentido do una niavor eomprensión 
do la ju.slicia, de la libei-lad y de la cieji-
ria, priKiurtoras del equilibrio establo y ne-
cesario entre nuestros farultjides de per-
«•ejX'ión y do ronc ienna , con la roaJidad de. 
los jieclvjs que en la vida « c producen. 
í :omo enuni'iados osendales de una más 
sóliílu y veirdaílera moral . 

fíimilia. en su origen, en s u s d ó m e n -
los. en su evolurión y en sus r e l a j o n e s 
ínliums í'on la sociedad, va A oí 'upar nues-
i.ni i i londón sucesiva. T r a b a j o de observti-
f ióu, suma do oxperioncias, i'e(^olecdón de 
f'oní><'imientí3S 6 ideais, qu« pongo s iempro 
á dispttsirión de los ansiosos do ideales 

rogresivos y A Ja de cuanfo6 p o r la cul-
ura |Htpular luchan y Iniljajan. r, 

Federico PORGADA 
Saiitanilrr. 

La conciencia es el primer libro de moral 
que poseemos y el «{ue más debemos con-
sultar. 

PASCAL 

Comentando la Vida 

el hortera ordenado, pora softar el desmayo 
.'n los brazos de un Don Juon que las arrebate ú 
la vida prosaica. 

\i\ tiempo graborii en l>on Juan su huella de-
nioledora, pero el espíritu eterno, joven, Irlun-
íurú de los años y los siglos, y el simpático 
burlador, seca la cabellera que mostrara su 
lilanctira bnjo la seda del birrete, lacia la plu-
ma, deshilachada la capa y herrumbrosa la 
tizona, contlnuard paseando su locura por cel-
das y hosterías, y sus versos tendrán siempro 
la virtud de llevar un poco idealidad ul com-
zón de esas pobres nuijeres que sufren el pesb 
de la aniquilante vulgaridad, del amante 
ó el esposo ordenancista. 

¡Don Juan! |t.oco admirable! ]Locura! iGenio! 
Divina fuerza que engendra el Arte y diferen-
cia ú las personas rje esos seres que llamamos 
huiuauos... por llamarles algo. 

Enrique BAREA 

Palabras del maestro 

. . .Como os notorio, el n iño nacc sifi 
idoíi prcconcTbi-da alguna, y durante el 
Irainscurso de sx\ vida se. va empapando 
de las id^;^s do Jos que le rodean, modi -
ík^iindolus <lespuéíí, de acuerdo c o n su 

ciiltui'u, coffi sus observaciones, reJacio-
núndolas con las circunstancias. Do 
aquí se doduce c laramente q u e si ol 
iiifto ha si<io educado en ideas positi-
vas y verdíwlcras sobre todas las cosaí?, 
y « e le ensoíVa qtio. p«ara evitar ol error , 

indieponisablo que no acepte na^a 
por lu fe, sino ql«^ acepte tan só lo K» 
«luolii c iencia pueda demostrar, el niño 
crecerá aguzando sus poderes de o4>ser-
vatción y c^n aptitudes i>am toda clase 
de estiuíios.. . tk lucarú los n i f ías libreas 
de lodo prejuic io y publicar las obra.s 
necesarias á e^ilo propósito . . . Tal es el 
objeto de la Es- uela Moden ia . . . El va-
lor entero de la educación estribo en el 
i'espeto !i la voluntad física, intelectual 
y moi-al del nifío. Kl verdadero maestro 
senú ol que se abstenga de imponer al 
mfU> su propia voluntad, sus propias 
ideas, y rujíele, en medida creciente, á 
lae cnorgííis del niflo mismo . 

Francisco FERBEB GUABDIA 

Da todas las semillai confiadas á la tie-
rra, la sangra vertida por los mártires es 
la que da mejor firuto. 

BALZAG 

La locura de D. J u a ) 
Ki\ l(»s cscetiOi'ius madrileAos ho hei-ho sii 

anual aparición el arrogante seductor, para re-
latarnos con acento burlón y gesto pendencio-
ro lu inU'resante historia de sus conquistas 
aiiinrosas. 

Ktivuello en su capa grana, altiva la pluma 
de sn birrete, terciada la tizona, retadora la 
mirada, noble el períll, Üqn Juan nasea su 
ligiu'a gallarda por celdas y hosterías, causan-
do inquietudes v etuociones al público burguós 
que acude á presenciar sus andanzas. 

V eslc buen público, que en historia no alcuji-
'/M luAs allá de los episodios de Cíaldós, que 
ignora lu existencia do D. Miguel de Manara, 
precursor de Tenorio, este público, al que he-
mos hecho asaz positivista á f u e m de extir-
fMuie fantasía ú inyectarlo lo que llamamos 
ruHura practica, buena para fortalecimienlo 
del cuerpo, pero dañosa para el cullivo del es-
piritu. osle público juzga á Don Juan como 
loco que rollere visiones de su desportillado 
( Í T U I T O , más que romo guian apue.slo capaz 
do rendir á la misma I'enélope con su habla 
UHisical, enervante do pasión y amores. 

¡I.)nn Juan, locol... No es extraño que en 
nuesiro siglo, cuando se han inventado cosas 
lan úlile.s como las papeleras para el servicio 
público y los artísticos casquetes que lucen 
luiestros guardias, nos parezca exóMcu la figu-
ra dt'l caballero sevillano, y anie la Impunidad 
cu que (luedun sus hazañas, asi en la tierra 
como en el cielo, exclamamos iiuiignados: 

—¡Pero es que en aquella Opoca no había ni 
si<|uir'ra un mal policía de la secreta que im-
I)idi<Ta estos atropellos! 

V auno cada cual lleva dentro el upurtuno 
crilit'o incipiente, ofiadimos sentenciosos: 

—.\o puede ser. Eslo no es real. Zorrilla nos 
presienta un casu de locura. 

]A\S mujeres .son-las únicas «pieuil senlir allera-
<ia MI quietud espiritual por los arrebatos pasio-
nales de Don Juan. (•ompi*enden la creación do! 
poeta y , agitadas por luia ráfaga de romanticis-
mo. renuncian momentáneamente ú la idea del 
toruuil ayuntamiento con el funcionarlo probo ó 

IxJ^ Í M P I ^ e ^ p i i E 
¡OIi mnortc, íiel amiga (¡w* miís pasos i>ersigiios con iiiiInHo: 

déjame doscíuisar de tu presencia, 
no aiuincnl^ís el desvelo 
y la fíitiga, con tu sombra tenaz, de mi í^xisUMicia! 

Ya sé tnr<! 'nuostros sendas son d o s Hoei 
¡oh, nuK^rle! inseparables, 
y ííé (|ue ni traiciones ni desvíofi 
lian de apartar de mí los ominorsos cltweos dr tus aiislas implacables. 

¿Por qué, di, me atosigas, muerte íkMa. 
con -afivuloso eimpefl^? 
Déjame alborozíir en la c^rrorn 
que emprend í de la vida, hasta que cierren mis o jos á tu sueño. 

No impidas que lOiS rosíis del i lorido 
vergel de mi exi«leineia 
vaya g o z a n d o alegre, y que encend ido 
deje, al cruzar, el curso de mis jmsos c o u su friigante e.seuclu. 

Y a sé que, c o m o tnxlo peregr ino 
que empi-ende de la vida la j o m u d a , 
íl la síierte mortal de mi deslino, 
para y u g o cruel de mis airdoreis, he de llevarle alada. 

Bien vayííiS, niuerle fiera, donde Marte 
sus furia® arrebat-a, 
no mí il la opuesta pa.rte 
donde en c a m p o s de paz crece la oliva y en ixim-o?^ se desala. 

Yto nunca amé la guerra ; por lo lanío 
tu reino no ambic i ono ; 
déjame el isac-rosanlo, 
muerte airada, dei 'echo de vivir sin que me acechen las iras de lu tro-no. 

De esc tu trono bárbaro y sangriento 
• donde lu voz palpita, 

voz que en alas del v iento 
j>or la tierra luego, o r d e n a n d o males, c o m o tromba feroz se prfícipila. 

¡Oh, nuierte, ílel a.miga que mis pasos persigues c o n anhelo : 
déjame dt^cansaT de tu presencia, 
no aumentes el desvelo 
y la fatiga, con tu s o m b n i lenflz, de mi existencia! 

Y a sé f|ue es loco sueño 6 vana empresa 
ol pretender lu olvido; 
ya sé que midie de esa 
gloi'ia inmorlíil la palma bienhechora para su altiva sien ha conseguido , 

Tenaz sigues mis huel las ; i^unque leve, 
]nilpilos 011 Uis ondas que respiro, 
V siento ¡ay! (|ue es más breve 
y ((ue se ciernt en l o m o de mus homs, c o u el tiemfK>, -la ruedíi de tu g iro . 

Gabriel DUREN7.0 

Ayuntamiento de Madrid



La opinión de Gabriel Alomar acerca 
de los últimos acontecimientos de EspaQa 

J ¿ \ ¡M Cani¡nnui de (¡ntcia II.V PUDI.ICAOÜ 
MKCIKNTKMKN'TK GAHIUKI. A L U M A H , KI. INSIÍÍNK 
KSí:UIT(»n, IH)S NOTABILÍSIMOS THAUAJUS ACERCA 
IPK IOS SliCKSOS ÜKL J-ASADO SKITIEMDHB Y DK 
l.\ l'ULÍTICV QI K CHMO CUNSKCUENCIA DE ELLOS 
KSTÁ IIKS.\»M((LLANI)(J KL GoMIEUNU UEL SKÑOH 
( A N A L K J A S . 

|)K l-:STOS DOS BELLOS AliTÍCl LOSt TITULADOS 
HIÍALANCI-:» Y «(CANALEJAS Y LOS I 'KEREDKNTES 
IIK S Ü « K A C C I Ó N " , T H A N S C R M I M O S A L G U N O S 
L'ÁHHAFOS, ütfK AGUADARAN KXTlUOHDLNAniA-
\IK\TK A .VUESTROS LECTORES. 

K L TUSI'ÍIUTU (iENEHOSO Y LA KUEim: MEN-
TALIHM) UE A L O M A R , AIKÍUIEIÍKN EN ESTOS T R \ -
N\J()S SINÍFULAR RELIEVE. 

nCiiíimlo un put-'blo so iimniliífclii en Tor-
iiui L>sleiísil)le contra un sisloiti» , cstu iic-
tihul puede tener dos f o r m a s : la protesta 
y lii reoüluclón. 

Ui proteM^k es neg^Uivii. I.u revolución 
Lvs aíH'inalivti. Loa hechos de Julio de 190Í) 
si)u lui claro ejemplo de movimienlo de 
pniUístit TKíí̂ ativu. Se trataba de oponerse 
á ia im-oriwructón de los rescti-vislas, á la 
«•(Witimmriúa de la aventura del Ri f ; sw 
Irivluba de protestair contra el sistema so-
{!ial, ])olílico y religioso. Los conventos son 
al4icado« corno ¡Daslillas voluntarios, como 
la ropreseniación (te la persistencia de lo 
ti'íiílifiioiml, y las turbas los asaltaron, con 
iiiiii niezcln exlraila de odio pno-a la insti-
tución y flianti-opía para los mismos reclu-
sos voluntarios. 

ICI movimiento de ahora es un movimien-
lo íjue, si bien tuvo en sus orígenes bilbaí-
nos un sentido de demanda particular de 
mejora para Uis condiciones del ti'abajot 
fn6 «a el resto de Ei^)aXla (en generol) soli-
ilai'idud do los trabajadoreis con aquella de-
nmrwki. 151 socialismo, en sus movimientos 
nctiuiles, es4A todavía en la ci»oca negati-
va, ó de protesta, jicotesita contra las con-
tliciüiies aclu«les de la oaí?ta proletaria, y 
lo falla inuclio tiempo para ponerse en con-
diciones de ser plenamente revolucionario 
ó alLiluativo. 

\AIS liui-Jga-s tienen achuilmenle una de 
L'sta-s dos formas: ó bien son luchas pri-
vmliw con una eivtídad patronal, ó bien son 
protestos contra una guerni iniciada por 
los Gobiernos burgueses. Líi huelga gene-
ral •española de estos días no ha llegado ni 
ton M o á to-ner el aspecto de protesta, ya 
que sólo |H>r una casualidad Im coincidido 
con la acentuación de la guerra marroquí. 
Kstxi huelga ha sido una simple batalla lo-
cal con eil caipitalismo, y únicamente se ex-
teiHlió á todo el país, á causii de la incapa-
cidiid del (ioblerno, para, darle otra solu-
ción que la puramente rtopa'-siva y militar. 

V iihoia cttlxí decii', sin cansarnos, que 
la verdndeni víctima de osos días es el Go-
bieniü. Interés de los ii^epublicanos os que 
vavan ilesucieditándose sucesivamente los 
hombros (le la monarquía. Pero no ixxlía 
espenii-rtc que e«te descrédito fuese tan 
l>ateiit>e. 

l>osKle cstíis misniAis cohminas, desí)ués 
de lu caída de Mauru, decía que Canalejas, 
prasüiilántltjse como la exiirema izqui«\la 
drl ilinasUsmo, era una carta |K>r jugar. 
Mientpis Canalejas permanecía en la som-
hni, no po<Íía decirse que Ui libertad, la 
evoiutíiún, eiran incorniMUibles con la. mo-
naa^infa. 

\h>y (pie nos encontramos reducidos ya 
al m'isíino sislema prohibitivo del maurís-
Mio, en plena vuelta del partido democrá-
lico, os í»l sistema, y no el hombre, (|uie!i 
deíiiútivjimenite fracasa. 

Mullirá no oslj'i en la prosidencia, pero el 
iiiiiiiri-stno ha triunfado. Maura no gobierna 
(lireclaincnte, pero el maiirismo. sí. Kl 
liartklo liberal sube al Gobierno por una 
iin|Kxsición de Europa, por un verdadero 
alscmniento contra la supresión de todo li-
iM-raliismn, contra el destronamiento efec-

livo do la Marión s^ibeiraiia. V ahora se 
ronvti.'i'le en una situación exactamente 
igual la deJ Gobierno de Maura. 

Kn el tiempo genuino del tumo pacífico, 
en el tiempo que diríamos S<igasta-CárHH 
vas, ¿(pilrn golMrrna'ba. siempre, A i^esar de 
líHln.s la» ajMiriencias? Kra (Vinovas. Hoy 
queda n»stnl>lecido aquel equilibrio twlahli! 
que, f'r>iiH> tal, ÍmplÍ4-aba la inmovilitUid. 

;.Ks que la historia i>olftíca del Sr. Ca-
nipk ĵjus no era un precedente para juzgar 
sin ecpiivocación lo que habín de ser su 
<'oriduct4i íxíino cabeza del Poder ejecutivo? 

liecoríWiis sus pi'etensiones' á la cairtera 
tie Guerra? \)e aquella fecha arranca una 
cierta debilidad I K > R este tradicional OSJÍÍ-
ritu bélico, jMvtoiiiano, confirmado poco 
de5qm¿»s con el viaje á Cuba, en jilena gue-
rra, viaje de <k)nde va ú volver con la con-
vicción de un partidario absoluto de la 
ropre«ión durísima, do d la {/uerra con la 
(fucna^ de law soluciones cxcluisivameníe 
militure«, que, como se vió, no eran sohi-
ciones. 

Éstíiba rtísorvado á Canalejas ¡legar A 
laikiis extremas de obcecación pretoriana, 
([ue, después de cohibida la libertad de la 
preiitMi y de la tribuna; la gairantía de hi 
liberta<r de los ciudadanos; la soberanía 
ticl PíKlor legislativo, osa atacar de tal ma-
nera la libertad de la Escuela y de la C î-
tedra, que imponiendo el sentido bélico 
(tomo consubstancial con la educación cí-
viíNi, S4' opone á esto jwciíismo que no 
iw ya un deiecho del maestro, sino un de-
beir de toda la moderna i)edagogía. 

¡Oh! Í)eapu6s de todo, A nosoti'os, repu-
bliaiiKns, el des<.'r6dito sucesivo de los pi-
laius de In monarquía, nos tiene que ser 
iii/us (pie agradable. El descrédito de cada 
una de estjiís i>ersonas, puestas á prueba, 
(\s una cw])oranza inAs pai'íi la renovaciíjii 
i(»lal y (ietinitiva. 

Cuando uno ÍUÍ estos hombres está toíki-
vín vitrgen de la pnaeba suprema del poder, 
siempre los adversíirios estAn en el dere-
cho ile decir: « ¡Ah, si en Palacio se deter-
mlnaiMen á llamar al Gobierno A ese polí-
t¡(íO, él serA la salvaciónI...» 

Hoy, consumada la ruimi de este nuevo 
prestigio, Conalejas, no le quedan A la mo-
iiaaxiuía mAs que las das raras de un iiiiis-
MIO Jaiio, .««(accionadas imm' ima S(»lidaria 
(^ondena euroijea. " 

UNA ORACIÓN 
Kl U'lógrafo iu»tillcíi flosde Berlín la 

inuíM-lc (h' iin:i mujer : Elena Doenniii -
ñ'iu^s. l^nioro si .sabéi« (juicn fuó esta 
mujer . De tnlle K Í Í U Í Í I ' ^ O , c o m o los abe-
tes ((lie e-oronan las n7iirK<ínes del Rhin, 
cara ovalaila, dorados ciil)ellos, o j o s ne-
^'Hís (|ue contrastíiban con la nitidez de 
su culis lino c o m o el nácar, ocultos tnis 
l!us cclosías de sus |)estartas at€rcio¡M?ln-
(li.iis. íué una belleza. Pudo sei'vir á 
(iiM'tlie |«ira la Margarit^i do Fausto. 
Piulo inspirará W a g n o r e l h i m n o e x o e l -
.siMle la Primavera. Era una de esas ro-

enceiidid'aíí de Alej-andría, c u y o per-
fume arrebata y qu<? eslíin condenadas 
á vivir e-iitiHí espinas y abrojos . Fué uiui 
revoliicituiaria, á peinar de su cuna de 
(tro y en-cJijes venecianos. Kl liado la de-
paró amarguras sin cuento. .Adolescen-
te apenius (|uebróse su f o r l u m i c u a l dO-
bil lirio abatido por recio vendaval. Su 
mimUi ide ángel se cruzó un día al bor -
de del la^o Uunan con la mirada cálida 
d e ' u n joven. .\(|im'1 joven, lodo ¡nnsión, 
luchador y poeta. |Kirecía el Mesías de 
una nueva re l ig ión :e l co l cc l iv ismo. Ha-
bía recibido el (K^ÍCUIO de fuego en las 
síungrientas joriuidas d e Berlín el 48. 
P4)sleriormente, con Marx y Engcls pro-

piitfí't con verbo incomparable la n-m.'va 
(loí 'lriin lnin'sf(innad>U'a del m u n d o ae-
liiül. Lassiille, (itie fué el cantor de esta 
diM-trina. subyu>r('t á Elena Doeimin-
KiHís. no lanío por su poí'sía dura cunl 
l;i complexión teutónico, s ino por la so-
milla reparadora de injuislicins *]iie se 
encer-nilia, evociindo iííualdtules sacro-
santas. en el arc'i dií sus canciones . Kl 
romanl ie ismo de Lassalle enumoró á la 
bellu. ¡Pero una musíi fatal había 05-
cri lo ya vn |wiginais <lel l>eplino la 
tnigoflia! Kassalle, corresponfl ido por 
Klo.nti, el luida bávara. c o m o se la cono -
cía |>or lierras suiza.s, no pixUa hacerla 
suya con I I O I K M ' . El obstáculo era o iro 
lioinlire. El píM'la. el soñador, el a|M'»s-
tol (|ue aiKsiaba el reína.do de la boinhid 
y (l(» la justicia en la tierra, provocó ¡il 
rival. El socialisla fué muerto en dnelf» 
á pistola por el conde Rakowilza . AI 
í 'acr para si<^npre tuvo palabrafí (h' 
a m o r para olla, alientos de eR|»íírnn/;i 
jiara siií* ideales i-ojos C - Í M U O la sangro 
([ur W» enifKiiMiba... Ella vagó por el 
n u m d o cuarenta años c o m o una sombra , 
l'iiiila ê n sins pos-l.rimorías á oIj'o revo-
lucionario, el escritor ruso Sergio Scha-
wiliscli, derramó á manoí? Ilenais el o ro 
y la afección entre las Víctimas de la 
oisteiKi y del knut. Serg io Schawi-t.^cji 
murió hacc poco en Berlín, caisi en 
|íi miseria. Su com¡)añera. (|uc había 
orientado el iilma de estoti'o rev(ducio-
nario hacia el recuerdo do bassallo, de-
ili.có su.s últimíís reeui'sos á c omprar 
Ihkii^ y d o r a l : con his flores ¡>orfumó 
hvs tiHnbas de snis ídolos, ¡ lerdonable 
infidelidad, y con el dora l se envene-
nó. Acaso atenuase el do lor de su ago -
nía la gmndiosa - cosecha que o.c;lá dan-
do la semilla e n c e r m d a en el arca do 
las ca.nciímes do Laí:sallo. í/;i falalidnd 
I rond ió aquellas dos alma.s on ca[)ulIo. 
Si la <lieha las hubiera |»crmilido .«u 
eclosión, d polen do cada una ele ollas 
biibría fecundizado más todavía la-s doc -
I riñas gonei íu loms de la SFM'i(»dad futu-
ra. ¡Oerminall . . . 

José JERIQUE 

LO hilo de Nortfnez Sol 
\ui.'slrn (pifridisiino í.Mnipiifu.'ro Mnrlín 7. 

SÍIL. IM sufrido N'F¡<»iiloiiií»iili» NNII ninnro ,|Í»S-
íírncin. 

Pttr su feliz y liiUH|n¡lo. |»ÍI.M'> la IUIMT-
le nrreliíilíuido á hi mcín»r de sus liijns y de-
jiuidi) eii el eorflzóii de iiucsiru cnmpnnero y 
en el do su digna esposa, nnclm csleln do dolor. 

I.a pmtiosa críaturii. ({lu! d>a'niilo s¡<>fe día»̂  
iiiautiivo horiííra lucha con la Paira, eayó al 
íiu vencida poi- In cruel uionln^íih's. dojamlo 
profundo descoasuclo en el espíritu do sus pu-
dres y «!ii el do lodos los (|uo lioirios seí»iii<|o cnii 
niisia el curso de la enfornicdad, creyondo (¡ue 
el robusto organismo de la niria h-iunfaría de 
la lerrihie dolenciM. 

Kn la uiadruj^ada del Jue\es úllinio. la rea-
tidnd. con su cruel elocuencia. íué (l(vshai:iend<> 
iiue.siros upliniisnios. y iMH-as horas después la 
cara de la enferniila fué coinrenMdoso con el 
tiiiie violáceo (|uo anuiiciaha la próxiiiia o\l¡n-
ciún do las onerjííns vitales en «(¡uol cin'nii'cl» 
lo tenuzniento dispuladt» por la inuerle. 

Holevados eslainus do lostinii>níar á 1<'S pa-
dres nuestro sonliniíonlo. poi-i|uo sohradaiueii-
te siil>en (pie ludtts los (|ue liichaitios (M) o te 
periódico, considoraiiios como propias ^us 
amarguras y sus sutisfaccionos. Su-vali s de x*-
danto á su dos(N)nsuolo la seguridad de i|u<' 
cuentan con el íratormil caríiV» de lodos nos-
Qtros. 

* * 

y,\ onlierro. (jue lu\o caia« tcr « ivil. >e reic. 
hrcj el viernes pasudo, n.si^llondo numerosa 
CiUicuiToncín. on lu (pie liî urahan iiiij)ortant(>s 
p(M'Sonalidad0S del ropuhlicatiísnio madril(Mlo. 

Con tan triste inMivo se han cvidcnciadti las 

•1 
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simpatías do cpie ^o/n. siondo innu-
inorubk's la» praobus do afocto qm* ha rcx-ibido. 

Nneslrus sasiT¡pl«a»'s y unTuspoiisalcs sa-
)>raii dispensar ciiahiiticr doücicML'ia (pii* ad-
\iortan eti la |>arlu ntiniiiiisiraliva. de la 
i'slú i'iicaiV'ido Mniiitirz Sol. (pin sera snl»-
sanadu (aii prordo r(tttii) vuelva In calma at 
coidurhado «iilaio de nuestro conipar'K'ro y 
jtncdu dedicar á esl<KS nsunti^s ti>da la aletinón 
(pío acuKtiinibni. 

si^Miillcado eoiiK» iinarqiiisln, recogió los mo como partido nuevo, que ni es anur-
anar(pii.slas: por hnber sido propoj^ador (piista, ni socialísHi, i)¡ republicano, en el 
de la Imelf^a revoluciona rio,- recogió el re- cual Lerroux es el A!& y el Mahoma, el 
voliicionnrlsino socialista; iM»r liaber sido iirincipio y el fin. Esle fenómeno, los ene-
nn1i|>oUlÍco, roi'ogió lodos elementos niigos lian querido ridiculizarlo con el ü-
nvanzndos que sentían oseo ni juego de lulo de Emperador del Para le lo; sin em-
li»s jefes republicanos. En lodo esto se ve bargo de lo cual, su innperio sale del Pu-
el dcfitacé. f.erjx>ux, con lodo el vnJer que ruido jmra exteáderso por toda la ciudad 
ha demostrado, en su tiempo hubo de bus- y su llano, siendo imposible A ninguna an-
ear la plaza de sn personalidad rebelde A toridad moverse del círculo que el Empe-
sn estado en el bajo fondo de la anarquía, rador les traza. 
\l encontrar plaza en el socialismo, se /.Qut' grados hay de republicanismo, do 

L K R R O U X -
III 

SU PARTIDO 
Al jmrtido de Lerroux SG le llamó, A 

pí»co de naoer, «partido de la ¡ntrrion, 
como quien dice: «de la camilla, de la 
golfería y de los a]»aclieí} y de los des-
arrapatlos». -No hem<.«s de negarlo: á su 
derredor se agrupaixni ios sans culottes 
y li»s (Ío.st'aniisíidos. I/»s que tal apodo le 
aplicaron, so guai^laban nniy bien de ra-
zonar la razón y de estudlíu* el origen del 
des^'aniisiunionlo, del doshemlajniento y 
de la incultura do aquellas gantes. 

I-ia ngeiite de bien» se abstiene de re-
c(»rd4ir ípit\ los dos pares de enaguas qut» 
llevan sus mujeres, la una üió sacada del 
(•otlejo do la hija deseí>isida; que la chifi-
kra del magnate so había bocho con el 
cin'meo dol ((dí>scíibellüdoti, y que los or-
namentos de bus vírgenes do los aliares 
fiioi-on sacíidos del lienzo de las camisas 
de los descamisados. 

í)esber<Mlados, desarrapiídos, dcscamisa-
do.s... signillrn en puridad estotro: «des-
pell(»Jnd(»SH. callaban también las gen-
tíos d»' oiden que ftrecisanienle no esta-
ban con í.err'oiix lodos los apaches ni to-
dos los descosidos: Û s Neloe, los Rui! y 
iits Memenlo no fueron leirouxistas. Los 
barali-ius de los caciques, los mendigos 
de lt»s asilos, li>s parjilílicos de los hospi-
tales y l(»s hnml>rÍenlos del re<p'ie1ó no 
eran íorronxistas... á ¡lesar de no tener 
camisa y abjurar do la villanía de sus 
sentimiento.*?. í,o cual sirve para demos-
tror fpie, para ser lerrouxi.^ta, no bosta el 
baber sido descamisado, despellejado, in-
civilizado y desheredado, sino que hace, 
además, falta .sabor que este estado es 
nmiiio.so 6 injusto, saber quién es el au-
tor do In injusticia y tener decisión y alma 
para i-eclaniar el pellejo, ¡a cultura,'la he-
rencia y Ja comisa do quienes se los arre-
bataron. 

Mal hacían en insultar así las masas le-
ri'ouxistas quienes bu.scnban contra ellas 
el socoi'io del ejí^rcito, reclutado de los fa-
uillias (pie. no teniendo seis mil reales 
l>ara dar al (íobierno, le entregaban, no ya 
el pellejo, sino el liijo de sus entrañas. 
Mal hacían en insultar con la desheren-
cia los lerrouxistos los que se parapeta-
bati detiAs de la jiolicía y de la Guardia 
civil, á cuyos cuerpos se agrupan, no los 
marqueses y abades, sino los que neresi-
lau buscar la ntlnflr, la camisa y el pan 
que no tienen. 

í.a ngent de bei», hacendada sobre la des-
herencia del otro y acomodada sobre la 
inconcerliílad del vecino, no ha querido 
i'onfesar que no son el apache, ni el gol-
í«», ni el de.scamisodo, ni el ignorante los 
que lo asustan: antes bien, ntilizan los 
líelos para sn sei-vicio, ¡tonen A sueldo los 
apaches y se ro<lcan de ignorantes que no 
vean en su iírnorancia la rufiandad de los 
bnurados, el latrocinio do los conservado-
res, .la mortalidad de su poz y el desorden 
de su orden. 

,'.OiH>otra cosa busca eso «gente de bien» 
oue una legión de descamisados que de-
tiiMidn sus camisas y tma legión do a])a-
ches (pie verifique sus ci'ímenes? 

f.í» (pie no quieren y lo que les irrita 
c - (pie el apacho rpiiera dejar de .serlo, 
que el ignoi'ante d(̂ je su ignorancia y (pie 
11 descamisado reclame su camisn. 

filó el partido de I.erroux í el de los 
r» I .Mdes al estado en que se hallabon. 
cMino f.orroiix ora lainbiiMi rebelde. Kut* el 
piulido de los dnpIar<K<, (pie buscaban su 
pbiz.i honesta en . una sociedad que les 
asimiiiiHi un sitio deshonesto. 

I.a unión de estas masas la logró Le-
rriHix en una especie de redada, comenza-
da pnr el bajo fondo social. Por haberse 

sintió .socialista; al abrírsele la pinza de .suciallsmo y de anarquismo en el lerrouxis-
politico. mo? Esle problema tiene una complejidad 

Con r.erroux iban los suyos. .Antes de muy enrodada, 
(pie los sacerdotes republicanos le decía- He tres modos jwdemos estudiorlo. Pri-
niran hábil para el Congreso, él presenta- men), por los elementos personales que en 
ba su acta. Esta era una es|>ecie de pro- su priniMpio engendraron y constituyeiKin 
íanación, una especie de asaíto: el ritual el lerrouxismo, y hallaremos que, de ellos, 
político no había previsto estos casos de una gran parle, que no diré la mejor ó 
fpie un íipflcftc surgiera de repente del pcíu- en su conjunto final, pero que quizá 
fondo de la cloaca y levantara su voz ante tenga lo mejor y peor do los individuos, ó 
el Gabinete de exccíentísimos ministros cuando menos tiene iwirlículus muy bue-
ijue no j)Odían llamarle a)>acho, sino que ñas y muy mala«, esíi parle se separó de 
habían de responderle llamándolo señoría, f.erroiix en los tres términos, republicano, 

Con Lerroux asaltabim el Obngreso todos soíMalisIn y anarquista, unos por resultar-
los suyos, en cuyo voio iban las quejas de ley el jefe poco anarquista, poco socialis-
los despellejados y las amenazas de los la y I M I C O republicano, respectivamente, 
anarquistas. El partido «pie antes estaba .Segumlo, )>or los individuos que ol fren-
deplacé de la política y de la legalidad, le integran el portido, en quienes, en unos, 
condenado siempre sin defensa y sin ser predomina la aspiración anarquista, en 
ciíadí», sentaba plaza en la política y tenía otros la socialista y en otros la republica-
voz y voto en las Cámaras. * na, existiendo, además, un núcleo de le-

f^i situación de lerroux era difícil: tuvo iTouxiíslas exclusivamente, dispuestos rt¡ 
aciertos y tuvo desncierlos. En el Con- seguir al jefe, lo mismo si se proclama 
greso, I^riDux hacía la apología de este rntprradnr que presidonle de Hepública, 
servicio prestado al orden social, de con- (pie jefe do carbonarios. Kste núcleo debe 
vertir en partido legal y lícito los partidos atribuirse eíi buena parte al iconolátrico 
aquellas que en el ostracismo de la ley espaílol. De esto modo se forma el carlis-
no podían hacer más (pie defenderse y mo. el maurismo, el blasquismo y los de-
aloíuir fuera de la leij á los que gozaban más ismos |)ersonales. 
do su monojwlío. Esta apología era exac- Tercero, |>or el jefe, ó sea j>or las ideas 
la. La .«sociedad no ha sabido apreciar to- y proyectos del propio Lerroux, indesci-
davía la excelencia do este servicio. Mu- fiables en la 1raducci('»n (pie de ellas hace 
chos millares de cerebros que antes se re- al público con sus actos y con sus dis-
volvían buscando íórmula,s de explosivos cursos, irreductibles á un sistema fijo y 
y medios de causar estragos sin incurrir claro, y que, por lo mi.smo, no pueden ser 
en pena^ desde entonces dedicaron sus calificados concretamente sin peligro de 
entusiasmos á la lucha política y á la caer en adulación servil al aplaudirlos en 
destrucción de las leyes por la ley, sin su totalidad, ó de agraviarle al reprobar-
herir las personas; á la revolución de los las. Por esto es forzoso respetar esc ar-
hechos, revolucionando el Derecho con el cano de su conciencia, limitondo el juicio 
Derecho. honrado á este fallo, seguramente aproxi-

Esta era la gron misión de i.erroux, que ^ í« verdad: No es tan fiero el león 
...» entendieron las clases «hocendadas», /"." '«n; ^s d^ir , ni tanto como 
ni los otros jefes republicanos, ni los par- 'l'i'eii sus idólo-lras ni tanto como dicen 
lidos socialistas, ni su propio partido, ni ^̂ 'is adversarios. Ni tan bueno ni tan malo, 
el mismo lerroux. Todos erraron mil ve- . Cuando men^s en el cendal de su bis-
cos ]ior cada una que acertaron. po ítica hay lunares impropios del 

T.erronx no comprendió que su fuerza X '"«y bellezas impropias úe\ demo-
eslaba en .sostener en las Cámaras, en mo, que unos y otros nos presentan. 
l(KJa su radicalidad, las conclusiones anar- ^n este sumario sumarísimo aspiramos 
quistas v las socialistas republicaneadas podernos jaclar de una absoluta justicia 
V legalizadas. Quizá le faltase clanviden- 'inpnrcial, exponiendo os acicHos y des-
na, pues no había razón de que le faltase '¡«lertos, sin celebrar los unos ni censu-
bravura contando, como contaba, con una oíros, 
fuerza compacta como la que más, dispues- Un radical de antes y de ahora, 
ta á lodo en todo momento. 

Dos dificultades tenía, que le salieron al ^a Ubertad de pensar e> un tesoro que 
paso: la de los republicanos que no com- t i camente se c o h s e r ^ gastándolo. ^ prendían ó no querían comprender cómo nuiuuiv. 
es posible y necesario anarquizar la Re-
pública, y la diñcultad de los anarquis-
fas, cpie'no comprendían ó no quman 
comprender cómo es posible y debe repu-
blicanizarse el onarqiiismo. 

Talentos hubo, sin embargo, capaces do Qjos negros ó verdes, garzos ó azules. 
MÍ^ 'Sn^ í ; ' v . w l ; 'î H) visleii la alborada nacor del día 

taja e s t ^ problemas, MaiMHa^h, Valentí dormís apagados bajo la losa 
Camp, Bro.^sa y otros, enfocando su alen- • " tumba fría 
u^uJ'^^I^'JJil^SJt!^^^ Las noches estrelladas que os encantaron 

n A r ^ n S " ^ ^ ^^ñManáo Bti vuestras vivis pupilas bellas, var á la clonvideiwia de los gobiernos el ^^^ ^ buscan amantes con os fulgores caudal político asimilable que existe en vo luaguic^ 
los programas anarquistas, sin cuya asi- ¡j,, ^ ^ ^ miradas 
nnlación morirán ^secados los pueblos, y ^ayan peixlido todas eternamente; 
para llevar á la conciencia de los anar- un remoto cielo la luz divina 

no 

VALTOUR 

ven dulceimentc. 
Como los luminares del ñimamento, 

quistas la utilidad y necesidad de la polí-
tica, paro ir realizando desde luego y len-
tamente los principios libertarios en este esí̂ b̂ ulTs DUIIÍÍÍÍ̂ Tienen 

V allá cn región lejana siguen la huella Rslas dificultades soliéronle al encuentro de nuestros pí^os. 
á T.erronx, bajo una multitud de fomjas, Q .̂ĵ ^ ¿^^de acaba la tumba fría 
en as cuales el análisis puede encontrar abiertos; 
facilmonte, como elementos constantes, el r.im.iíiA «a «/.neiAjQ 
odio ]iersonal y la desconfianza como ba.se : 
la insidia y la perfidia como vehículos, 
que le di.strajeron no ñoco del seguimien-
to rectilíneo <le su camino, engendraron en 
(•I vínculos y desconfianzas y le forzaron 
á defender su |»eirsonnl¡dod, fieramente 
atacada. 

Do ahí nació propiamente el lerrouxis-

¡ojos negros ó azules, no, no estáis muertos! 
¡los ojos que se cierran ven todavía! 

SuUy PRUDHOME 

La igualdad es la única base inquebran-
table de la sociedad y la verdadera moral 
entre los hombres. 

GHAUFORT 

Ayuntamiento de Madrid



E L C A S T O . l O S É 
En el polpouiTi cúniico-Jírico-bailablc, 

silbablo y patcüblo que desde haco muchos 
años vieaeai ix>proflentondo los hombres del 
régimon, Canalejas estaba encargado de 
hacer el casto José. 

Los Cándidos morenos que asistían ai es-
]>ect¿cu¡o suspiraban emocionados cuando 
cL casto 80 i*esisiía á las seducciones de las 
colestinasf y con bíblico ademán implora-
ba del programa del 08 que le prestara for-
laloza bastante para vencer la tentíioión. 

Ilibertad, iníelice esposa de Puliíar, en 
cuyas fecundas entrañas vertieron su ve-
neno cien falsos amantes, veía en Cana-
lejas el puro mancebo que j ^ í a calmar 
su sed de amor, vertiendo sobre el volcán 
do sus doseos el fresco rocío de su pujan xa 
juvenil que Je hiciera olvidar la sádica ca-
ricia de sus agotados forzadores. 

Pero el casto era invuínorable. Ni Jos des-
concertadores encantos do Ja espléndida 
hembra, ni los exquisitos reí1nami<>TITO8 
de su cc^ueteHa, ni sus insinuaciones amo-
rosas preñadas do deleitosas eepeitmzas, 
pudieron vencer la castidad del mozo, que 
para evitar j [ > e J i g r o s a s ocasiones y sus-
traerse á la influencia de Jas buenos al-
mas que siempre intervienen en estas co-
sas, huyó del Gobierno liberal en 1902, de-
jándose la alba capa en manos de sus com-
pañeros, y á cuerpo, con el pudor suble-
vado y la castidad ofendida, fué, rojo de 
vergüenza, por Levante y Calaluña, ar-
mando un memorable guii'igay, ticusaaid*» 
de corruptor do menores ú todos Jos perso-
najes liberales, y muy esiiecialmonlo á Sa-
gasta, que^ con la buena intención en él 
característico, quiso actuar de zurcidor de 
voluntades. 

Serenado su ánimo, tranquilizado su es-
píritu, hizo declaración del amor platónico 
que Libertad le inspiraba y puso como con-
dición pai'a el desposorio que ésta había 
de purgar los pecados que en ella cinire-
tieron sus engañosos amadores. 

La hembra, purificada en el Jordán del 
gabinete conservodor y esquiva ante In.s 
ñoñeces del galán, contrajo relaciones foi*-
moles con Moret, y entonces el casto, el 
púdico, el Cándido, el manso, acometido--
iquién lo diría!—do súbito furor sensual, 
rapta y secuestra á Ja señora, y son tales 
sus arrebatos, tan intensas las explosiones 
pasionales, tan bruscas Jas acometidas de 
su lujuria, que cuando la comedia está á 
punto de terminar, la opinión, al oir ha-
blar do caprichos y aberraciones, se le-
vanta alannada y el buen José es empa-
pelado, enjuiciado y acusado do haber co-
metido actos de sadismo con Doña Liber-
tad y abusos deshonestos con su cuñada 
la íieñorita Democracia. 

¿Será cierto? A juzgar por las trazas, sí; 
pero siempre inclinados á 3a piedad, nos 
resistimos á creer ciertas cosas aun cuan-
do pasen ante nuestros ojos con el vivo 
color de la verdad, y guiados de la inten-
ción piadosa nos inclinamos á creer que 
José ha perdido su acreditada castidad por 
algún maléfico arte de persona interesada 
en mancillar su virginal pureza. 

Y puestos á sentar hipótesis, se nos ocu-
rren dos: ó Doña Cuaresma le ha dado 
menta, ó Maum le ha colocado á hurtadillas 
el cinturón eléctrico. 

Ahora, hecha la advertencia, cuenta suya 
es asegurarse, no sea que el maquiavélico 
mallorquín se lo haya puesto en forma 
que ejerza la acción vigorizadora on direc-
ción inversa. 

Y es lamentable perder la castidad... 
¡poro el honor! 

Por muy ancha que sea la conciencia de 
los gobernantes, hay cosas que no pueden 
echarse á la espalda. 

Un pilone H H onotemo 
¡Si yo supiese escribir como un Zola!... 
No obstante, como sé leer, usando de 

esta facultad, leí en Kl País del día 28 del 
pasado Octubre que Rosita Canalejas ha-
bía muerto. Días después leí igualmente, 
en el mismo diario, las noticias que daba 
sobre los numerosos telegramas de pésa-
me que llegaban de toda España para loe 
padres de aquélla. Es posible que estas ma-
nifestaciones de duelo les consolaría algo 

.\yer, trille, jucditabniulo, ron una a;;! 
In«'ión iiriplacable, estnba Ktrlie proao -ni 
Uis gnira.s dĉ l tirano co<'iqiiisii»(); nyor • wi 

del dolor quo les afligía á ambos; ¡porque 
se sufre tanto cuando se pierde á un sor 
querido! 

Yo, que he jKisado por uno do e.stos tran-
cos, pues peaiflí hace unos d/as á mi confi-
na ñora, comprendo la ailicción pmfumln . . 
íMio embargará ahora el ánimo de los que icu de lo» vajiipu-os que chupabnn su síiit. 
haJ)ían datío ol »cr á Hosita. Por oso, aun gie é invertían su dinero en lujusds tiu:!:-
.siendo anarquista, envío también mi pé-
same á los esposos Canalejas. "í-o forií'-s 
no quila á lo valiente.» 

Pero, ¡ah!, I). José, necesito, á la voz, 
dedrle una cosa. Mientras que su anindii 
hijita sufría una onfermedad inciiraWe, A 
la quo so había imido conmigo no le suco-
día e<ío; en otra situación yo, prolwhlemom-
to se salvaría. Sucede, señor mío, que on 
nuestra nación hay en la actualidad un 
>!'e«idento del Consejo de ministros muy 
irano, muy malo, muy reaccionario; bajo 

in su mando impera el despotismo, el atrope-
llo á los derechos ioflividualcs, Ja arbitra-
riedad. Eteto hizo que con motivo de no-
tarse efervescencia en Boircolona á favor 
de los hueilguistas de Bilbao, las autorida-
des de la Ciiulad Condml invenrtasen un ar-
fiid burdo para im|>edir que los obreros ca-
talanes .se soli/larizasen con los vizcaínos. 
Prendiiciron á troche y moche, sin causa al-
guna, á lios elementos quo aquí se signifi-
oaban por Ja causa proletaria; en este ver-
dadero palo (le ciego me vi envuelto yo 
tajnbiéín, tan inoí'enteunieníe como mis 
f»tros compañeros do cautiverio. Mi esposa 
estaba entonces en el Hospital para hacer-
.se una salvadora operación, y enterada 
do lo que ine pasaba, la pobre se agravó. 
I.uego, viendo que yo seguía... y seguía en-
carcelado, se agravó aún mucho más en su 
enfonnedad, y á los pocos días... ¡murió! 
Yo no tuve el consuelo de cerrarle sus oja*̂ , 
cual usted se los .cerró á su Hosita. 

Si no estuviese convencido de mi abso-
luta inocencia y de que si estoy preso ce 
por un capriclH), yo no le contan'a nada 
do lo quo Je cuento. T.a rigidoc y frialdad 
(lo la ley ya sé quo no entienden do sensi-
blerías "con los quo son culpables. Pero, 
¡ah!, D. José, ¿no es crimina una política 
quo recluye en una celda triste al nombre 
que no cometió ningún acto delictivo, y en-
tretanto falleoe su amada compañei'a?... 
¿Qué dice usted á esto, ya no sólo como 
potli-e y esposo, sino como hombre de De-
recho?' 

Bueno; aunque odio la re&ignadón cris-
tiaJia, sufriré en silencio y con paciencia 
mi deisgi'acia, mas en nü pecho anidará 
un gran odio... Y después que le conté lo 
que antecede y que le di el pésame por la 
muerto de Rosita, le manifestaré que man-
do también mi anatema y mi maldición al 
presidente del Consejo de ministros, quien, 
con su conducta y con su proceder inquisi-
torial, es el culpable moral de la desgracia 
quo ha llevado para siempre la soledad á 
mi hogar. 

¡Si yo supiese escribir como un Zola!... 
Jaime COLL 

liarcelona^ 3 de Noviembre de 491 f, 
(Preso inocentemeí^ en la Cárcel Mo-

rlelo do Barcelona, en unión de otiX)s 41 
compañeros más, porque le place así ol Go-
bi3rno español.) 

El proceso Ferrer 
Busque usted el número c.\traordíiiaHü que 

publica fícnovación. 
Es él una exposición documentaría de gran 

aliento, que pc^rá convencer aun d los ene-
migos del notable luchador extinto, de la gran 
sinceridad y pureza de su obra, así c o m o del 
enorme error Jurídico que con su ejecución se 
cometió. 

Trae el siguiente sumario: Francisco Ferrer 
Guardia, Anselmo Lorenzo.—Palabras de oro , 
Francisco Ferrer G. — E l proceso Ferrer y la 
opinión europea, L. SimaiTo. —Conversemos , 
José María Zeledón.—Los textos de la Escuela 
Moderna, Juan Grave.--El acratismo y la dig-
nidad humana, Salomón Castro. — l l e r m a n o s 
(poema), José María Zeledón. — L o s delatores 
de Ferrer, Ricardo Falcó.—El castillo maldito, 
Anselmo Lorenzo.—Páginas de Ferrer, F. Fe-
r r e r . - L a revolución de Barcelona, La Redac-
ción.—Detalles del proceso Ferrer: La defensa 
del acusado, Manifestación de Ferrer, L. SI-
morro. — muerte de un ai)óstol, Leopoldo 
BonafuUa.—A modo do crónica, Elias Jiménez 
Rojas.—Atropello gubernamental, Ricardo Fal-
có. El ejemplar, con 40 páginas de lectura y 
ocho grabados, se vende al precio de cuatro 
realce en la Administración de L A P A L A B R A 
L I D R E . 

rios y elvgaintes c(»R<!«los, niicntms MI •• 
j)o, dolíwlo por la luUuralczn de bellc/a sin 
igiuil, muere de sed c4)n su mirada nllivn 
]il í ioJo en demanda de justicia. 

Hoy Elche, debido á los grandes pro]-»-
giiiidistas, ansia ver convei'tido en r^a'!-
«lad su sueño de libertad y progreso. 

Pero ;ah! ose sueño se clesvíuiecerá de 
las mentes de todos los espíritus, y Elche 
caerá otra vez en el abismo que se cn?on-
trnl>a. 

Piídrá ser i-ealidad si se une á él urin 
fuerte columna compuesta de una mayoría 
de conoejalcs en el Ayuntamiento garan-
llza<los por el pueblo para defender la mora-
Iklaa que hoy no gozamos, pero Ins ai'ti-
nuirias caciquiles nos impedirán violenta-
luente. como tienen anunr-iado, aiic lleve-
mos el mateiinl constructivo, el sufragio 
ti 'Ins urnas. 

¿Rs esto lícito? ¿Para quó queremos un 
Gobierno que sólo se (x;upo de errar leyes 
y luego no las haga cunq>lir dejondo quo 
obrum á su antojo? 

Yo, ante esta arbitjnricdad, vuelvo la 
í'nbeza hacia un lado y veo la visión fan-
tástica " aterradora dé la reacción que ca-
mina allanera con la carabina al hombro 
y la espada ceñida A su cintura desn/lon-
(lo al puobdo liberal. 

Ciego por tan negro roinonce mh^o al 
lodo opuesto y queíln mi rastro iluminado 
por ima luz /-lara. 

Destaca mi vista el lento caininiir de un 
i'oclie que se acerca y puedo ver en 61 á 
un señor en cuyo risueño semblnnte se rc-
flí'ja la verdad* 

¿Sabéis quién es? Pues es un diputado 
ropubliciiio que viene á Elche á nj/mclllar 
ú los avasalladores hijos del chanchullo y 
la mentira. 

Si ese alto espíritu no viene á 
rar nuestros derecho.s, las próximas elec-
ciones serán para Elche la cumbre de un 
precipicio donde caerá para siempre. 

Elche ShiO-OH. 
Antonio BOTELLA 

Nuestras Obligaciones 
Relación de obligacionistas de LA PAL\-

I M A L I B R E : 

l-n obrero, Madrid, una, número 3. 
I). José Jiménez, ídem, una, núm. 9i. 
D. José Soriano González, Véloz Rubio, 

una, núm. 109. 
D. Pedro Torremocha, París, dos, núme-

ros 95 y 96. 
D. Rogelio villar, Níadrid, una, núm. 
D. Ginés Atienza Marco, Abanillo, una, 

número 110. 
D. Mateo Donato Marín, Los Barreros, 

una, núm. 121. 
D. Alfredo Fuente, Landres, uno, núme-

ro 97. 
(Continuará,) 

l iemos recibido la visita de los nuevos colo-
gas «El Pueblo», de .Murcia; «La Uepública», do 
Zaragoza, y «Renovación», do IJilbao. 

Todos vienen al estadio de la Prensa clis-
puestos á luchar bravamento por la causu do 
la libertad con carácter republicano. 

Les enviamos nuestro saludo fraternal de-
seándoles vida próspera y pocas conversacio-
nes con la Justicia. 

—Hemos recibido una hoja que publica «La 
Previsora», Sociedad de Socorros Mutuos de 
Navas del Madroño, que piHJside nuestro que-
rido amigo D. Tomás Lucas García. 

En esta hoja se ve el estado ílorcciente que 
ha llegado lí alcanzar la importante Sociedad, 
cosa que honra en alto grado á su Junta direc-
tiva y á todos cuantos nan contribuido A este 
desarrollo de la benóflca institución. 

—Dejamos establecido el cambio con los es-
timados colegas aHeraldo de Granada» y «Ju-
ventud», de Ayamonte. 

Este último es un semanario de cultura que 
ha empezado á publicarse con el fín de hacer 
una intensa obra educativa en aquella impor-
tante población. 

Aplaudimos la intención y deseamos feliz 
ó.\'ito á los iniciadores de la labor. 

A 

rf 
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Pnisif^iio In cnsa Muiicri , úv nni'rrlrtnn. 
)>iiliIi('ini(Io Iius í>brii>s es4;ogi<las del ilusti'C 
«•síTitor Stílf jnn. Kn r^ los díns lin (l4nlii m . 
iiiÍPM/t) á Ui ffiH* l lcvn ]K>r título hi con-
ifiiista th' uu / m / w r / o , (|iK! i i l m i m n i 12 nux-
«h'riios V ini iliislr«<ia <'on Irtmiiwis rl»»l 
iinlnhlo {H'lísin A. iM'lla N'nlle. 

Kii los so is )»niiM'<nví» r t indon ios ho-
rnos r«H-íl)i()o. po r (kMiiás ¡nUMt^ni les , ou 
r o i i l n i n K ^ ni sjtn|»/ili<>o VáiVx y ül no mió-
n o s i'oiiíMMílo S a n d o k a n , e n l i v oiro.s perso -
n a j o s <|iie Salj íati lia lo^na<lo «lar vida y 
lenU'o en s4is |K>[)uK'ir(\s iibrí>s. 

IM conquisla de un Imperio se i'ecofiiien-
(In, lu lomás, po r lo pi i irro y e x a c t o de su 
liíwliircii^n, h»v lm i\ c o n r i e n f i a por la dis -
tiii^'iM4ln ojwriltMa í^iirnion de Harí^os 
Inmhhic . 

Kl «''Xilo de ¡Armax al hombro! se delx' sitorm pura la hducaclón popular de b-spann. 
iiiñ4 Uw /iHl^hi^ íMií» ni libroln Rualinoale, el folleto es, como toilus lu» obra5 mas a tunsms ni imrom._ ^̂^ ^̂^ ^̂ ^̂ ^̂ .̂ notnblc é inlcresiin-l.a stM'iorila Uliverri y el Sr. Bejornao 

írieroii ana Inhor digiui de los aplnuíios U\i 
«pie «*s4Mii:liaron. demA.s (irlista^s tain-
hióa r(N'il)ierí»n p r u e b a s do c o m p i n c e n r i a . 

\i\ a i i l í^no S ídóa Naríonnl nbre s u s piier-
Ins l laaiáinlose t<?alro Cei-vnntGis. 

Ka í'l loí'al so han he<tho a l g u n a s roíor-
Hi/i.<, y H d is l ing i i ido ac tor Sr. S i m ó RaiS4> 
[H'hiani ni f rente dií u n a cotnpañín en la 
<pie li^'uran arlisil/ks n i u v notables . 

La histoi'ia n i i l s l i m de l Sr. S i m o l l a s o , 
los pb»inento» do rpic disipone y su conot ' i -
m i r n l o <Io los nsur>lo« tenlrale.s, n o s linoo 
ron í iar en q u e h a r á una prove í -hosa c n m -
pafui rn el n u e v o teatro. 

K s p o r o m o » los a<'oii len¡nuentos. 
Uno del Mentidero 

M A R T I N . — C E R V A N T E S 

; .lr//ia.v al htnuhro! os un ju^Mu'h* r ó a i i r o 
í 's ln>nado en Mart ín , y rpie, íi pesar <\e Ins 
r isas V p a l m o t e o s ron Vpio rl p ú b l i c o lo aro- La Educación Popular, Estudio de politica pe-
líió, n*o ros is le el nwis levo íuiálisis de la dagógica, p.»r I). llnÍHol .Nlnria de I j i b ia . - l v s 
^ * rslii uan obra do propugnada cuyo fin praict-

>ai cnasíKto en punor sobre el tapete un pro-
cr i l i ca . 

Kl púl»liro nía» frrt-urtila ol ti-atro dr la 
ral le do Sai í la í i r íg ida e s b e n ó v í d o en de-
m a s í a y vn dií^puosto á oe l obrar tfKlo c u a n t o 
se lo presento . P(»r esta razón el autor , se-
ñ o r lK)tesio, saJió v a r i a s v w e s ai i>aíco es-
c é n i c o (»ara ngrnderor Jos ap lausos . 

Aí í rndí ' / oa lus oi Sr. Dotcs io y n o los lo-
mt? m u y en cuenta |>nra u l ter iores p r o d u c -
c iones , pucti can <''sta n o s e hn roveJadn 
ni s iquiera c o m o ima esperanza . 

n u 
ilenui urĵ oato de política peda^'ógica de tal 

saerte rpio, por In atención de los que forman 
la opinión prii)licn, so hn̂ 'n ineNcusaliie una 
prmitft resolución. 

Kri este folleto se exuniinn el particular de la 
Kducación. distinto del de la Instrucción, y se 
aprovecho el criterio de Cniapoumnes pni-a nv 
bnstercr la inleligeiicla. y el concurso del Ks-
tado y de .\s(xjiocloncs coaio las Sociedadc.s 
ICconómicus do Amijíos tlel País, los Ateneos 
lio olireros v los (lentms de Kxtorislón L'niver-

"LO Palabra Libre" en Poer t i Rico 

Kl r x i t o rrcr io i i t c <pn' niie^trn )>ublirn-
c inti a^-naizu m San Juan de Puer to R i c o 
n o s ha o l d i g a d o á b u s c a r e n aquel la ca -
pilal persona q u o .se e n r n r g u c d e la rcfir -
S F N I L A C I Ó N d o P A L A Ü H A L J H R K . 

A i»síe e fec to , hcirK»s n o m b r a d o n u c s l n » 
r»»rrtíS|M)€isaí á D. Daiiiol González , activ i 
y acre<li lnáo n g c n l o de nego<'lo8, de c u y n s 
c.vroncionaJes c o n d i c i o n o s o s p e r o n i o s ur-ui-
<les l )onoílcios porn nues t ra p u b l i c a i i ó n . 

CORRESPONDENCIA 
A. I>.—PaiTillQs.—Uccibi ¿,4ü pescáis. 
y. B.—San Martín.-Idrm JiO id. 
A. C.—Sevilla.-Idcni id. 
A. (1.—Üenaniocorra.—-Idrni 5 id. 
A. 11.—Snlnmonca.—Idem S.I5 id.; remiln fo-

lletos. 
A. T.—Villavieiosa.—Idem iti. 
j . I,. u.—AUmmo do .Mmoria.- Quedn ii.sleil 

.servido. 
n. Juan de Piierto Rico.- lU-ribi W) 

jiesetas. 

Donotivos poro "Lo Po lo l ra Libre,, 

f). Aiigasto (Intiérrez Miiiz. lliTinnun 
carm 0.r»ci 

(¡MI FlMUiaE UVIPIES 
« « 

RxpecifIcoH Nac ionales 
:-: y Extranjeros : - : 

« O 

Lavapiés, 13.-MADRID 

LETAAS y RllTULOS 

NEHDEZ S.or d e LAGO ••• 
Desengaño , 17.-MADRID 

La Palabra Libre 
P E R I Ó D I C O R E P U B U C A N O 

D E C U L T U R A P O P U L A R 

Administrador: Eamón lartinei Sol 

SUSCRIPCIONES 

Madrid: Un 0,35 p«MUi. 
> TRÍMT»tr« 1.00 > 
» S«mMtr« 2,00 » 
> AffQ 4,00 • 

Provinelts: Trimttir* 1.20 > 
• S«mtttrt 2,40 » 
» AAo 4,60 > 

Eatran)«ro: Affo 8.00 » 

Se publica los domingos 
Ejemplap: DIEZ CÉNTIMOS en toda 

España. 

Inserciones á precios convencio-
nales. 

Iios pagos son adelantados. 

CARABANA 
AGUAS N A T U R A L S 5 

NaO. SO», lOHO gramos 2S7=Na8. O gramos, 0499 

Interesa á todos saber; 
1 Q u e no existen otras aguas salinas sulfu^^ 

radas, salfatado^sódlcas que las de CARABAÑA. 
2.® Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de CARABAÑA. 

3.® Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, UA.QNSSICOS Y POTASICOS^ sales nocivas 
y altamente perjudiciales al organismo humano. 

4.® Que en el manantial de CARABAÑA todo 
es público y todo el mundo puede tomar gratui-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria. 

ALMAC0ÍES-DEPÓS1TOS: DOCTOR M K m , 27 
Los pedidos y correspondencia al propietario: 

J. CHAVARRI, Lealtad, 12 
Apartado de Correo» SS9. MADRID 

THES, CHOCOLATES 
Y C A F E S 

Mayor, 18 y Montera, 8 

R E G A L O 

Remitiendo este cupón y 

DOS P E S E T A S en libran-

zas, recibirán certificada á 

vuelta de correo, la obra de 

E. Barriobero y Herrán, 

SYNCERASTO EL PARÁSITO 
novela de costumbres roma-

nas, que se vende á 3 pese-

tas en las librerías. 

Solución B n edicto 
Creosoto! de glUero-foifati 

i e oaleon 

Para curar la tuberculo-
sis, bronquitis, catarros cró-
nicos, infecciones gripales, 
enfermedades consuntivas, 
inaf>etencia, debilidad gene-
ral, neur:istenia, caries, ra-
quitismo, escroftilismo, etc. 

F m 2,50 pesetos 

FartimÉ del Dr. Benodlülo 
San Bernardo, 41. Madrid 

Tclétono «M 
y principales fármacias 

UlPmMTA áftTllTMÉ ta». 
h 
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